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Desaires de un encierro de arme des, Ion 'reatados por el expediente de OOna han iniciado une marche a Madnd, que
concluiré e/ praXim0 Ola 29 de septiembre. (Foto archivo)

Sabido es que en CC.00. no existe precisamente lo que
pudiera llamarse unidad con respecto a la linea de actuación
frente a los expedientes de crisis. Mientras buena parte de

su dirección prima —como en otras áreas de la acción
sindical— la política de conciliación con la patronal, sus

sectores más de izquierda mantienen posturas más
combativas y de defensa intransigente de los puestos de
trabajo. El caso de Vitrex, sin embargo, va más allá de lo
imaginable y constituye un buen motivo de reflexión sobre
actitudes que pueden llevar a un sindicato a reducirse a la

nada, de tanto inclinarse ante las exigencias patronales.

V

ITREX, vinculada en su
nacimiento a «Balay»,
es una empresa del me-

tal, propiedad del Banco Zara-
gozano y de varias familias de
lo más granado de la oligarquía
aragonesa. Como en tantos
otros casos, a los propietarios
se les ha ocurrido que «convie-
ne abaratar costes de trabajó»
y decretar reducción de planti-
lla; nada nuevo hasta aquí, da-
dos los tiempos que vivimos.

A principios de año la empre-
sa presentó expediente de Re-
gulación, solicitando el despido
de 70 de los 381 trabajadores
que entonces integraban la
plantilla. Delegación de Traba-
jo no aprueba el expediente y lo
sustituye por otro de regula-
ción de empleo por seis meses
para los 70 trabajadores.

Por aquel entonces, el Comi-
té de Empresa y todas las sec-
ciones sindicales son unánimes
en el rechazo del expediente.
CC.00. en concreto, razonó
su oposición en base al «ocul-
(amiento de datos y falsea-
miento de la contabilidad» por
parte de la dirección, y denun-
ció el expediente como un «in-
tento de despedir al sector más
activo de los trabajadores».

En el mes de julio la empresa
vuelve a la carga y solicita nue-
vo expediente de regulación
para 40 trabajadores, ya que
entretando otros 30 habían op-
tado por la baja voluntaria. En
apoyo a su petición la empresa
presenta otra vez los mismos
argumentos y los mismos da-
tos económicos que seis meses
aträs. Sin embargo, la historia
resulta ahora bien diferente a la
sucedida a principios de año.

Dos
opiniones

UGT. — La federación sidero-
metalúrgica del sindicato
UGT manifiesta su »total opo-
sición a la aceptación del ex-
pediente de Vitrex, S. A.», y
denuncia riel olvido por parte
de un sector mayoritario del
comité de empresa hacia los
trabajadores afectados por el
mismo, desoyendo en todo
momento sus opiniones y
dando como salida la petición
de la empresa» (del «Heraldo
de Aragón», 2 de septiembre
de 1982).
JOC.— « ...denunciamos el
fraude habido en el proceso
de regulación de plantilla, en
el que se encuentra implicado
tanto el delegado de Trabajo
y la empresa como algún diri-
gente de Comisiones Obre-
ras. Los documentos que nos
han facilitado los trabajadores
demuestran que el expediente
ha sido aprobado en base a
un documento falso, por no
haberse realizado ninguna
reunión del comité de empre-
sa que aprobase tal acuerdo,
y por estar firmado por seis
personas que, en el momento
de la firma, no eran miembros
de dicho comité» (de «El
Ola», 9 de septiembre de
1982).

A LA CARGA DE NUEVO

Se trata ahora de una histo-
ria incalificable que tiene como
protagonista destacado a
CC.00. Sus hilos los mueve un
siniestro personaje: Luis To-
más, secretario de la Federa-
ción aragonesa del Metal y des-
tacado representante de la lí-
nea superburocrätica que ins-
taló en la Federación del Metal
su antiguo secretario, Adolfo
Piñedo, antes de abandonar su
cargo para asumir en el PCE el
de martillo de disidentes varios.

El 22 de junio se celebran
elecciones sindicales en la em-
presa de los trece delegados.
CC.00. obtiene ocho, dos
UGT y otros dos una candida-
tura de trabajadores de izquier-
da.

El 12 de julio la empresa tra-
mita el nuevo expediente. Ya
entonces la sección sindical de
CC.00. convoca asamblea de
la plantilla, tratando de arran-
car un, pronunciamiento favo-
rable al expediente; la gente se
niega a dar su aprobación. En-
tre tanto, CC.00. no se digna
hablar con los trabajadores
afectados por el expediente,
que están fuera de la empresa
por estar con regulación de
empleo.

A finales de julio el Delegado
de Trabajo dicta informe con-
trario a la empresa, señalando
que «no hay argumentos sufi-
cientes para permitir a la em-
presa la rescisión de
contratos».

Parecía que la historia que-
daba cerrada. Pero los trabaja-
dores afectados no las tenían
todas consigo; unos dlas an-
tes, su presencia en Delega-
ción fue lo único que impidió
un acuerdo entre representan-
tes de la empresa y de CC.00.
para cerrar el plazo de tramita-
ción del expediente.

El tiempo confirmó lo funda-
do de sus temores: a finales de
agosto el mismo Delegado que
un mes antes habla rechazado

el expediente lo aprueba ahora,
amparándose en un acuerdo
favorable firmado por la empre-
sa y miembros de CC.00.: los
cuarenta trabajadores quedan
fuera de la empresa.

cuanto no fue aprobado en
reunión del Comité de empre-
sa, sinoa espaldas de los
miembros del mismo que no
pertenecen a CC.00.; es do-
blemente ilegal por cuanto que
de las 13 firmas de trabajadores
—número de integrantes del
Comité — cinco pertenecen a
afiliados de CC .00. que no son
miembros de/ Comité; la ilegali-
dad sigue en que el documen-
to, con fecha de entrada de
Delegación de 29 de julio, no
aparece en el Registro de la
misma, manteniéndose en se-
creto con la complicidad de to-
das las partes, incluido el Dele-
gado, pringadas en el sucio

videro de noticias sobre el te-
ma.

En los medios sindicales más
responsables y honestos de Za-
ragoza una pregunta se formu-
le una y otra vez: ¿qué puede
haber movido a ciertos dirigen-
tes de CC.00. para apoyar un
expediente que contaba hasta
Con el pronunciamiento desfa-
vorable del Delegado de Traba-
jo? ¿Qué para recurrir a todo ti-
po de medios fraudulentos y
deshonestos para sacar adelan-
te el expediente? ¿Qué otra co-
sa que una connivencia con la
patronal con contrapartidas in-
confesables?

Los 28 despedidos de Vitrex

—otros 12 se han acogido ya a
la baja voluntaria — no se han
resignado a perder el puesto de
trabajo. No en vano dentro de
ese grupo está la vanguardia
sindical histórica de la empre-
sa. Durante 13 días han perma-
necido encerrados en una igle-
sia de Zaragoza y han desple-
gado todo tipo de iniciativas en
reclamación de solidaridad. Y
la han encontrado — pese a
que los dirigentes de CC,00.
han hecho de todo para justifi,
curse, hasta la publicación de
una página pagada en un perió-
dico de Zaragoza— en Comités
de Empresa, en Asociaciones
de Vecinos, en el MCA, la LCR
y otros partidos de izquierda,
en la CNT-AIT y hasta por par-
te de UGT.

En estos momentos se en-
cuentran realizando una mar-
cha a pie a Madrid, a donde lle-
garan el día 29, para dirigirse a
la Delegación General de Tra-
bajo, ante la que han presenta-
do recurso de ilegalidad del ex-
pediente, y a la sede central de
CC.00., de quién pretenden
que pida responsabilidades a
las CC.00. de Aragón.

Mientras su lucha sigue, los

dirigentes de CC.00. de Ara-
gón cargan a sus espaldas con
una responsabilidad más de
desprestigio del sindicato; una
más que se suma a tantas otras
que han conducido a que un
sindicato que contaba hace po-
cos años con más de 30.000
afiliados no sume en la actuali-
dad más de 3.500 afiliados. Al-
go que debe preocupar no sólo
a los afectados por este último
desaguisado, sino también a
todos y todas cuantas en
CC.00. defienden, cuando
menos, una trayectoria limpia y
de honestidad ante los trabaja-
dores. •

Corresponsal

Pág. 21

Zaragoza: en la empresa Vitrex

asunto; para colmo, entre los
cuarenta despedidos se incluye
a cuatro miembros del antiguo
Comité, los cuales, en princi-
pio, están amparados por la
cláusula de garantías sindica-
les.

El escándalo que se organiza
¿QUE PASA AGUR	 a partir de aquí es de órdago.

Desde finales de agosto hasta
El documento de marras no mediados de septiembre la

tiene desperdicio: es ilegal por prensa de Zaragoza es un her-

n expediente
sucio
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Stándard (Madrid): lucha contra el expediente

¿Despidos? ¡No!
Standard ITT, con una plantilla de unas
quince mil personas repartidas en varios
centros de trabajo en Madrid, en
Barcelona . Toledo y Bilbao, protagoniza
desde hace meses una lucha contra
expedientes de suspensión temporal de
contratos. Todo el mundo tiene muy
claro que tras eso vienen los despidos;
todo el mundo menos el comité
intercentros que expresa su tibieza ante
determinadas acciones y no apoya las
iniciativas tomadas directamente por los
afectados para defender sus puestos de
trabajo. A pesar de las dificultades, la
lucha va a seguir.

S EGUN pasaban los días
se mantenía el encie-

rro y la solidaridad acti-
va de la gente en los diversos
centros de trabajo, la dirección
de Ständard-ITT manifestaba
mayor nerviosismo. Hasta que,
el pasado día 24, la Policía Na-
cional desalojó a los trabajado-
res encerrados. Poco antes, en
el centro de trabajo de Villaver-
de, en Madrid, las mismas FOP
habían disuelto una concentra-
ción de trabajadores, después
de que se hubiese producido
un enfrentamiento con provo-
cadores del sindicato fascista
Fuerza Nacional del Trabajo.
Ese día, como todos los «jemes
de septiembre, Sabia huelga
como protesta contra el expe-
diente.

Y al dia siguiente, el comité
intercentros (integrado por seis
miembros de CC.00. y seis de
UGT), anunció la desconvoca-
toña de las demás acciones

Aplazado
El juicio contra los ocho

mineros de Crimidesa acu-
sados de «retención
ilegal», que deberle haber-
se celebrado los días 73 y
30 de septiembre, ha sido
aplazado hasta los próxi-
mos días 10 y 11 de no-
viembre. Parece ser que la
explicación hay que bus-
carla en motivos electora-
loros: los imparciales hom-
bres de Ley no quieren que

a hacerse un» eutili-
"On política» del moca-

' El aplazamiento del jui-
. co debe impedir que

Unge llegando la soli-
dad de trabajadores y

¡adoras a los onces-
5; ni que se realicen

Iones de protesta con-
el juicio. Son dos bazas

Mportantes para conse-
guir la libertad de los mine-
ros U
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previstas, manteniendo tan só-
lo ei »ritmo lento». Corrieron
rumores de que la dirección
preparaba el cierre patronal;
por otro lado, el Ministerio de
Traba¡o había desestimado el
recurso presentado por el co-
mité contra el expediente. Así
que la »via legal» ya ha conclui-
do, y, según el comité, la reso-
lución final tiene cosas positi-
vas y negativas. Esta resolu-
ción contempla los siguientes
puntos: la empresa se compro-
mete a no rescindir contratos
en dos años, pero ya anuncia
que seguirá presentando expe-
dientes de suspensión tempo-
ral porque considera que el
plan es »insuficiente»; se com-
promete a abonar a los afecta-
dos hasta el 100% de su salario
durante la suspensión; pero no
especifica garantia alguna de
reintegración a los puestos de
trabajo ni de mantenimiento de
la actual plantilla.

«Esta resolución, manifiesta
uno de los trabajadores ence-
rrados, no sólo mantiene el ex-
pediente, sino que es un espal-
darazo de la Administración a
la política empresarial. No su-
pone estabilidad ninguna de los
puestos de trabajo, es tan sólo
un parche electora/ para poder
decir que se arregló el proble-
ma de Standard. En el fondo,
le están pagando la plantilla y le
dan un desahogo financiero
durante dos anos, al cabo de
los cuales todo volverá a estar
Igual o peor, porque no hay por
ningún lado ni programas de
trabajo ni medidas de inversión
o futuro».

HACE CASI UN ANO

En noviembre del año pasa-
do la empresa anunció la pre-
sentación de un expediente de
rescisión de contratos. Largas
negociaciones con el comité
—que presentó un plan de
viabilidad — dieron como fruto
unos acuerdos en mayo de este
año, acuerdos refrendados por
la Administración y que con-
templaban lo de siempre: des-

pidos encubiertos por bajas vo-
luntarias, jubilaciones anticipa-
das, etc. Quedaban pendientes
reuniones empresa-comité pa-
ra establecer los «procedimien-
tos necesarios para alcanzar el
equilibrio de plantillas». Forma
fina y educada de decir bús-
queda de formas para despedir
y reducir plantilla.

Llega julio de 1982 y la em-
presa presenta solicitud de sus-
pensión de 1344 contratos du-
rante 24 meses! Pocos rifas
después, la Administración
concedió a Standard un présta-
mo de 4,600 millones de pese-
tas. Y el 30 de julio, el día antes
de vacaciones, se conoció la
reso/ación administrativa apro-
bando el expediente por seis
meses, abierto a renovación.
Contra esto recurrió el comité
en agosto, y, nada más reinte-
grarse la plantilla el 1 de sep-
tiembre comenzaron las accio-
nes contra el expediente. Los
tres primeros días hubo huelga;
iniciándose después un ritmo
lento y las ya citadas huelgas
de los viernes.

Los afectados y afectadas,
por su parte, decidieron realizar
diversas acciones que expresa-

ran, por un lado, su voluntad
de lucha, y, por otro, mantu-
vieran sus lazos con el resto de
la plantilla. «No podíamos des-
vinculamos, quedarnos en ca-
sa mientras el resto del perso-
nal luchaba...» Y se propuso,
como medida de lucha y foco
de atención y acción, un encie-
rro en los locales sindicales de
la empresa. Al comité —que
como acción de los afectados
proponía que fuesen todos jun-
tos a entregar la documenta-
ción a las oficinas de
empleo—, no le gustó nada es-
ta decisión, que calificó de
»convocatoria, como poco, atí-
pica». Desde esta posición, el
comité boicoteó sistemática-
mente el encierro y las accio-
nes de los afectados: no infor-

maba en el interior de las facto-
rías, se oponia a convocatorias
de la asamblea de encerrados,
condenaba determinadas for-
mas de lucha...

Sin embargo, la gente en los
centros de trabajo no debía ser
de la misma opinión, pues apo-
yó ampliamente a los encerra-
dos, secundando masivamente
los paros, participando en
asambleas, llevando comida y
mantas, acudiendo a manifes-
taciones, apoyando a los pi-
quetes que «han de defender /a
huelga», como se dijo en asam-
bleas... Además, se ha sumado
activamente a la lucha gente
nueva, y personas que estaban
desgastadas por el «desencan-
to» han vuelto a participar; se
ha dado un fortalecimiento de
la actividad en torno a posturas
de no conciliación, de resisten-
cia tenaz y, lo que es importan-
te, participativa y activa, frente
a las agresiones de /a dirección
y las medias tintas del comité.

UN ENCIERRO ACTIVO

La actitud de los afectados
y afectadas de Madrid fue se-

cundada en Barcelona, donde
se encerraron 25 personas, y
en Bilbao, donde se tuvo la
misma actitud. Por su parte,
los afectados de Toledo realiza-
ron diversas acciones que cul-
minaron con una marcha de
tres días hasta Madrid, donde
llegaron el día 22. Fueron reci-
bidos con lágrimas en los ojos
por unas tres mil personas en la
factoría de Villaverde, con
quienes estaban varios de los
encerrados. Todos juntos con-
tinuaron camino hacia el Minis-
terio de Trabajo en Madrid, pe-
ro tropezaron con las FOP, que
disolvieron la marcha.

Las doscientas personas que
han constituido el núcle', más
constante del encierre nan es-
tado permanenter,nte acti-

vas. Habla que organizar no só-
lo la vida diaria, sino toda la ac-
tividad cara al exterior. Asl, se
organizaron grupos de gente
(con alta participación de las
mujeres) encargados de recogi-
da de información, relaciones
con la Prensa, acopio y mante-
nimiento de material diverso,
manutención: grupos que ha-
clan pintadas y pancartas...
Asamblea diaria, presencia co-
tidiana a la puerta de los cen-
tros de trabajo. Y participación
plena en acciones en la calle)
manifestación de seiscientos
expedientados el día 8 de sep-
tiembre; en la concentración
de siete mil personas frente al
Ministerio de Trabajo, de las
cuales unas 1.500 participaron
posteriormente en cortes de
tráfico; en la manifestación del
día 16, donde acudieron 10.000
personas...

Otro factor destacable del
proceso contra el expediente
en Standard ha sido que, des-
de el primer momento, la bata-
lla se concibió y asumió como
lucha contra despidos. Ha que-
dado muy claro que un expe-
diente es un primer paso a la
rescisión definitiva de contra-

tos, que ceder mansamente só-
lo facilita las intenciones em-
presariales. Que hay que plan-
tar cara desde un principio. Se
sabe que el proceso va a ser
largo, duro y dificil, que Stan-
dard quiere reducir plantilla co-
mo sea. «Nosotros pensamos,
dice una de las encerradas, que
lo que hay que discutir con la
empresa no es cómo se reduce
—más o menos disimulada-
mente— la plantilla, sino cómo
se mantienen los 15.000 em-
pleos, con reducciones de jor-
nada, control sobre la introduc-
ción de nueva tecnología, di-
versificación de productos.., a.
Y luchando, no decayendo, no
cediendo. II

1. T.
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UELE ser bastante co-
mún hablar del Ejérci-
to refiriéndose a lo que

este representa; a su ideo-
logía, su composición, sus
mandos, al papel que de-
sempeña en el panorama polí-
tico y la vida social en gene-
ral.

Sin embargo, han sido po-
cas las veces que hacemos
alusión a sus efectos, a las
consecuencias que ese «po-
der fáctico» produce en el in-
terior de sus propios cuarte-
les; a cómo repercute en esos
miles de jóvenes que año tras
año sufren lo que han dado
en llamar el «servicio militar».

De la vida cotidiana que se
desarrolla en los cuarteles,
quizá uno de los aspectos que
más resaltan sea el de la cues-
tión sexual, o mejor dicho el
de la represión sexual, que sin
lugar a dudas, será una de las
constantes que acompañarán
al soldado durante un largo
año.

La mayoría de la gente co-
noce lo que el servicio militar,
tal y como hoy se plantea, su-
pone para los jóvenes que
obligatoriamente deben in-
corporarse a filas: permanecer
durante un tiempo conside-
rable lejos de su tierra y de su
circulo afectivo, en un lugar
llamado «cuartel» que le es
totalmente extraño, así como
sufrir una enorme restricción
de libertad que en ocasiones
resulta asfixiante.

Es precisamente este
hecho de juntarse cien o dos-
cientos soldados —recorde-
mos que de sexo masculino,
lo que quiere decir hombres
sujetos y embotados de
ideología machista —, en las
condiciones que antes hemos
citado, lo que implica que el
indice de machismo «normal»
de la vida se vea multiplicado
por los efectos de la vida mili-
tar.

A la carga machista con la
que se entra en los cuarteles
tendremos que añadir el o-

Pero, ¿y cuando uno es
consciente de su condición
de homosexual? Entonces
tendrá que montárselo como
buenamente pueda soportan-
do toda clase de insultos y si-
tuaciones degradantes. El
asumir con orgullo la homo-
sexualidad significa tener que
soportar durante un año las
palabras, los gestos, actitu-
des y comentarios machistas,
todo un conjunto de normas
en las que, muy especialmen-
te, la mujer aparecerá de
nuevo como eterna compañe-
ra de marginación.

Dentro del Ejército el joven
sólo puede representar el pa-
pel de duro «macho», y pobre
del que se atreva a ostentar
cualquier actitud o postura
que no entre en este esquema
social de virilidad. Es así que
el homosexual no podrá
mostrar públicamente su
identidad, tendrá que «guar-
dar el tipo» ya que si no, ma-
gistrados tiene la máquina mi-
litar para «lavar /e afrenta»
que suponen determinados
actos. No hay que olvidar a
este respecto que la homose-
xualidad está tipificada como
un delito contra el honor mili-
tar iii y, como tal, penado por
el Código de Justicia Militar
(recientemente han sido con-
denados dos compañeros en
el Ferrol, con 14 y 18 meses
de prisión militar, por haber
mantenido relaciones homo-
sexuales).

Ya no es ninguna novedad
pues, decir que el Ejército sea
el mayor elemento anti-vida de
nuestra sociedad, sin olvidar
que no sólo nos niega la liber-
tad, sino que nos sumerge en
la más profunda miseria se-
xual de la que tanto esfuerzo
y lucha nos está costando sa-
lir.

He aquí una razón más para
luchar contra ese sable quepa
pesa demasiado sobre
nuestras cabezas. •

Carlos Dávila -
Xavier Artil
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«Con,. todas /es normes y leyes que n,),onznen la sexuehdedu. Por el derecho e senta de une mesera
(Foro SP)
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Son muchas las maneras con las que el Ejército deja caer su pesada carga
machista sobre los miles de jóvenes que año tras año deben incorporarse a

filas.
Desde las tristes y odiosas comparaciones que el oficial de turno hace entre
el cuerpo de la mujer y determinados objetos, hasta sobreponer siempre lo

masculino como una categoría superior y como meta a conseguir por el
«buen soldado».

Cualquier síntoma o evidencia de «debilidad» será calificado con algún
adjetivo «propio» de mujer, acompañado con los más insospechados

insultos.
Trata este artículo de reflejar las dregradantes situaciones por las que pasará
cualquiera que «ose» asumir su condición homosexual durante este período.
El Ejército como un elemento más de castración social y de transmisión de
la moral burguesa, reproduce más que cualquier otra institución la ideología

machista y autoritaria de la potenciación de los denominados «valores
masculinos».

Represión, degradación y vejación

mento, la clara apología que
el Ejército, como toda institu-
ción nacida para perpetuar el

Estado, hace del machismo.
Y no sólo por el mero hecho
de que, al menos hasta ahora,
haya estado constituido única
y exclusivamente por el deno-
minado «sexo fuerte», ni por-
que en última instancia de-
fienda el orden patriarcal, si-
no también porque toda su
esencia, los valores en los que
se basa, los que premia y fo-
menta reprimiendo lo contra-
rio, son los denominados «va-

lores masculinos».
El machismo se manifiesta

como una constante, y por
tanto, las vejaciones hacia las
mujeres son continuas. La
mujer, cuando los militares
hacen referencia a ellas, no
tiene sentido por si misma co-
mo persona autónoma y libre.
O es novia, o es esposa, o es
madre Y que no se le ocurra
buscar su identidad por otros
caminos.

Visto esto, ni que decir
tiene que la cuestión homose-
xual es aún mas vejada que la

de la mujer. «Con huevos, jo-
der, que parece que estáis
amariconados», es una de las
frases que con más frecuen-
cia se escucha durante el pe-
riodo imprescindible para de-
jar de ser considerado
miembro de la «subcategoria»
de la tribu que precisamente
componen las mujeres y los.
niños. Y es que en el Ejército
todo, o casi todo, se hace con
«huevos» y por «cojones»
porque, está claro, lo que ne-
cesitan no son hombres sino
«machos».
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POR EL CAMBIO...
DE SOCIEDAD

Contra el Estado
(cene de la pollada)

cenios del movimiento socialis-
ta —representados por la Pri-
mera y la Segunda
Internacional— dieron predo-
minancia neta a los defensores
de la «conquista del Estado».
Ninguno de los grandes parti-
dos socialistas del mundo occi-
dental se propuso combatir por
la destrucción del Estado. Su
propósito era llegar al Gobier-
no, para tratar de realizar des-
de este su programa. La lucha
por la destrucción del Estado
era condenada corno «anar-
quismo».

Tras el inicio de la primera
guerra mundial, empezaron a
hacerse notar las voces de al-
gunos socialistas que, opo-
niéndose a las posiciones ma-
yoritarias en el movimiento
obrero europeo, defendían la
necesidad de luchar, no por
«conquistar» el Estado bur-
gués, sino por destruirlo.
Tras la victoria de la revolu-
ción bolchevique en Rusia, es-
ta última actitud pasó a consi-
derarse como patrimonio del
comunismo, como uno de
los rasgos distintivos que dife-
renciaban al marxismo revolu-
cionario del socialismo refor-
mista. Pero los partidos co-
munistas, nacidos al calor de
la Tercera Internacional, con-
virtieron pronto esta posición
en un adorno teórico, de esca-
sas o nulas repercusiones
prácticas. Tras la segunda
guerra mundial, partidos co-
munistas como el francés o el
italiano, que hubieran podido
luchar por derrocar el poder
del Estado en sus respectivos
paises, renunciaron a ello. En
realidad, se pasaron —aunque
bajo otras formas— a las posi-
ciones social-demócratas de la
Segunda Internacional. Ellos
también empezaron a tratar de
«encaramarse>, al poder del
Estado, a tratar de «conquis-
tarlo». Por su parte, los par-ti-

dos comunistas que llegaron
al Poder tampoco encararon la
tarea de acabar con el tipo de
organización característico de
las Estados burgueses. No se
empeñaron en abrir la via al
modelo de organización políti-
ca de la sociedad que tuvo su
avanzadilla en la Comuna de
París de 1871, es decir, al
autogobierno de las masas,
único camino por el que pue-
de tratarse de marchar hacia
la desaparición de toda forma
de explotación y opresión de
unas personas por otras.

En la actualidad, las dos co-
rrientes principales que se re-
claman en Occidente del so-
cialismo —la socialista o so-
cial-demócrata y la comunis-
ta— están prácticamente en
manos de gentes que no tie-
nen la menor intención de
combatir por la destrucción
del Estado. Los socialistas ha-
ce tiempo que han renunciado
a participar en ninguna revolu-
ción. Se declaran defensores
del Estado y partidarios de su
«perfeccionamiento». Sus diri-
gentes se dicen «hombres de
Estado» y se sienten satisfe-
chos cuando alguien afirma
que tienen «visión de Estado».
Entre los partidos comunistas
occidentales hay posiciones
diversas. Algunos muestran
más prevención hacia los Esta-
dos bajo cuyo dominio se en-
cuentran. No obstante, ningu-
no se declara partidario de lu-
char por la destrucción del Es-
tado. En ciertos casos, como
el del Partido Comunista de
España, sus posiciones se
acercan mucho a las de los
socialistas. A sus dirigentes
también les gusta hablar de
«defender el Estado» y de la
necesidad de velar por «los in-
tereses del Estado».

GOBIERNO... Y PODER

El Estado es el conjunto de
órganos en los que se concen-

tra el Poder polltico, en el sen-
tido más amplio de la expre-
sión. El Estado lo conforman
los aparatos encargados del
mantenimiento del «orden»
social, el ejército, la policla, la
burocracia, el sistema carcela-
rio... No sólo- también son
parte del Estado algunos ins-
trumentos fundamentales del
control ideológico de la so-
ciedad. Entre estos destaca la
televisión, el aparato educati-
vo, buena parte de los medios
de difusión radiofónica, cine-
matográfica, de prensa... Los
primeros se encargan de for-
zar a la población a que actúe
de un determinado modo: los
segundos, de que la población
no se dé cuenta de que está
siendo forzada y acepte su
suerte como «natural».

A lo largo de las últimas dé-
cadas, los Estados occidenta-
les han perfeccionado enor-
memente sus maquinarias.
Han ampliado y sofisticado
sus medios represivos hasta li-
mites increíbles. También han
extendido y diversificado po-
derosisimamente sus medios
de control ideológico. En bas-
tantes de estos Estados exis-
ten formas aparentemente de-
mocráticas de Gobierno: casi
todos los partidos políticos
son legales, hay elecciones
para designar el Parlamento...
En realidad, los centros en los
que reside el poder real están
al margen de los mecanismos
supuestamente democráticos.
La estructura del poder militar,
policial, burocrático, ideológi-
co, etc., no se ve alterada por
los cambios que puedan pro-
ducirse a escala parlamentaria
o gubernamental, del mismo
modo que tampoco se ve sus-
tancialmente alterada la es-
tructura del poder económico.
Los gobernantes se acostum-
bran así a actuar dentro de los
márgenes en que les sitúan las
exigencias del verdadero Po-
der, que escapa a sus manos.

De hecho, la experiencia de
las últimas décadas ha demos-
trado que hay una relación di-
recta entre lo uno y lo otro:
cuanto más se han reforzado
los aparatos de dominación
del Estado, tanto más han dis-
minuido las atribuciones de los
parlamentos y el margen de
acción de los gobiernos. Las
frases retóricas acerca del pa-
pel del «pueblo soberano» re-
sultan as) cada vez más hue-
cas: el pueblo, sometido a la
presión de formidables medios
de manipulación ideológica,
vota por unos señores sobre
los que, una vez depositada la
papeleta de voto, no tiene el
menor control; éstos, por su
parte, en tanto que colectivo,
no pueden sino marchar por la
senda que les trazan los que
tienen la sartén por el mango.

Si se desea sinceramente un
cambio de sociedad, si se as-
pira honestamente a conseguir
un nuevo tipo de organización
social en el que una minoría
no explote y oprima a la ma-
yoría, hay que empezar por re-
conocer esta verdad tan senci-
lla como fundamental: que
eso sólo puede lograrse
mediante la destrucción
previa del Estado actual,
cuya finalidad esencial es pre-
cisamente impedir ese cam-
bio.

Dentro de un mes, es muy
probable que acceda al Go-
bierno de Madrid un partido
que dice combatir por el so-
cialismo y que coloca en pues-
to destacado de su programa
la consecución de una socie-
dad sin explotación y opre-
sión.

En realidad	 ese partido

—su dirección, en todo
caso— no tiene la menor in-
tención de enfrentarse con los
detentadores del poder del Es-
tado. Es más) no sólo no se
opone al Estado, sino que afir-
ma ser su más honesto servi-
dor. Tal hecho permite decir
que, desde luego, no será de
la mano de su Gobierno como
pueda marcharse hacia esa
nueva sociedad. No ya como
partido revolucionario —que
no Pretende ser— sino incluso
como partido reformista, el
PSOE afronta una más que
negra perspectiva. Deberá
moverse dentro de los márge-
nes de acción que le permita
el aparato del Poder real; unos
márgenes que, en el actual Es-
tado español, son extremada-
mente reducidos. Todo inten-
to de desbordar esos márge-
nes chocará con los poderes
del Estado. Sólo tendría un
modo de ampliar los limites de
ese reducto: apoyarse en una
movilización activa y general
de las masas del pueblo traba-
jador. Pero el PSOE —el pasa-
do reciente es elocuente—
siente toda la aversión del
mundo por la movilización po-
pular...

Un partido revolucionario
está obligado —siempre, pero
doblemente en condiciones
como éstas— a mostrar la ne-
cesidad de no coquetear con
el Estado, el mayor enemigo
del pueblo. Y a buscar la
unión con todas las fuerzas
que, directa o potencialmente,
estén dispuestas a luchar con-
tra el Estado, por su des-
trucción.

He aquí una razón más por
la que no apoyaremos el acce-
so del PSOE al Gobierno y si
cuantos brotes de lucha revo-
lucionaria existen en el Estado
español. •

J. L. M.

Adiós
En la madrugada del pasa-

do 24 de julio en la carretera
general de Zaragoza, a la altu-
ra del cruza de Ribaf orada, fa-
llecieron en accidente de tráfi-

co Irene López 127 años), Ere-
dr Lacarra 122 años) y Vicki
8ayona 122 años) todos ellos
de Tudela y militantes del
E.M.K.

Con esta pequeña nota
queremos expresar nuestro
dolor por la pérdida de estas
jóvenes vidas y unirlo al de
sus seres más allegados.

Su recuerdo siempre estará
en nuestra memoria. •

27 de septiembre de 1975 - 27 de septiembre de 1982

JUAN PAREDES MANOT (TXIKI)
ANGEL OTAEGUI

XOSE-HUMBERTO BAENA
JOSE-LUIS SANCHEZ BRAVO

RAMON GARCIA SANZ
Al cumplirse el séptimo aniversario de su fusilamiento, el Comité

Federal del Movimiento Comunista rinde una vez más público homenaje
a su ejemplo.

No os olvidamos.


